
No hay moáo de saber , tít ^mas barato, 
lli cue vengi-mas fíc'ú á las manos. 

¿Yo qué-soy? un Pastor : pues4exí);cl:ba£0i 
cri icaré de los demás _ humanos, 
y así lograíé scc un literato. 

'P.A.V.deP.jM-

Los 'Brírtd'4. 

Aíea grandemente San Ambrosio él abuso de los brind?»,-: 
y los reprende con severo estilo. Dicen algunos : bebamos 
la salud de nuestro. Príncipe > y es tan inviolable íl hacer la 
razón , que al que no corresponde al briadrs , le notafi de 
mal afecto á él. ¡Qué acción tan mericnria para alcanzar sa
lud á aquel por quien se brinda! Has ia hoy nadie la ha al
canzado por tal medio ; bien cs verdad que a'.guno á sí mis-
mo se lahí quitado. Pues, no hay cosa mas importuna que 
quando no lo pide la salud , obligar á beber á un homb-'e, 
por sola cortesía del que echa cl.bnndis , ó por mero cum^ 
pÜmienco. Hablando .dc la miseria del hombre , dixo;Iiiocen-
cio III , ¡qué vicio mas vil y soez oue el de cubürrachasc! 
Al que se embeodo , le hiede el aliento , ciémbUle el pulso, 
habla nccr-dades , sc le va i los secretos mas encargados , se 
le enagena la razón , y se" le'inmuta el aspecto. La primera 
embriaguez fué cansa de perder el respeto ur> hijo á sn pa
dre ; -y^en castigo del desacato-se oyó cn <\ mundo la-pri
mera voz de esclavitud. Hermano habia habido , que por en
vidia habia muerco á su hermano ; pero hasta tomarse N)é 
del vino (no sabiendo sn virtud) no hubo hijo qae perdiese 
el respeto i su r>ádrc. Chám fué él maldecido por Noé , y 
cn su hijo Canaan se verificó cl ser esclavo de suv hermanos. 
Tomado del vino Alexandro Maguo, mató áCiIco su ma
yor amigo cn un bdnqucce. Del vino fae veacid:>cl primer 
hombre en vencer enemigos : y conoc'do el mal que habla 
hecho se quiso-matar de dulor. Pí>r las dichas razones y ocras 
nau.has debia-descerrarse el uso de los brindis ¿en los ban-


